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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es
 www.facebook.com/paradummies
 @ParaDummies

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.

			También puedes seguirnos en Facebook <www.facebook.com/paradummies>, un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies.

			10 cosas divertidas que puedes hacer en <www.dummies.es>, en nuestra página de Facebook y en Twitter (@ParaDummies)

			
					Consultar la lista completa de libros …para Dummies.

					Descubrir las novedades que vayan publicándose.

					Leer en exclusiva los primeros capítulos.

					Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

					Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

					Ponerte en contacto con la editorial y con otros lectores para intercambiar opiniones.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.

					Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

					Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etcétera.

			

			
				Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos en nuestro canal de Youtube: <www.youtube.com/paradummies>

			

		

	
		
			Sobre los autores

			Kim Ronkin Casey lleva más de veinte años dedicado al mundo de la comunicación y trabaja en una empresa dedicada al cannabis. También asesora a empresas del sector acerca de su comunicación interna y externa.

			Joe Kraynak es un escritor profesional que ha colaborado en numerosos libros de la colección para Dummies.

			Simón Pardo de Donlebún Versaci nació en Cádiz en 1991. Se licenció en Historia por la Universidad de Granada, ciudad donde comienzan sus investigaciones sobre la planta del cannabis y sus diferentes facetas, para lo que fue necesario viajar a lugares donde esta planta es endémica. Compaginó sus estudios universitarios con largas estancias en el Himalaya y en el Riff marroquí, donde se dedicó a estudiar en profundidad la tradición del consumo y uso del cannabis.

			En 2015 decide marchar a Barcelona, capital española del movimiento activista cannábico. Paralelamente, continúa con sus investigaciones en el ámbito de la historia, fruto de las cuales publica, junto a otros autores, un innovador artículo sobre arte prehistórico en SPAL - Revista de Prehistoria y Arqueología (Universidad de Sevilla).

			Actualmente se encuentra trabajando como experto en cannabis en el emblemático Hash, Marihuana & Hemp Museum de Barcelona.

		

	
		
			Introducción

			Bienvenidos a Cannabis para Dummies, tu guía definitiva para todos los temas referentes al cannabis (o cánnabis). El cannabis tiene una larga historia; su uso por parte del ser humano se remonta al tercer milenio antes de Cristo, según los primeros registros escritos, y en España su popularidad aumentó en los ámbitos de la contracultura en los años sesenta del siglo XX. Sin embargo, el cannabis solo trascendió los límites de la subcultura y pasó a formar parte de un colectivo de consumo más general hace relativamente poco. Ahora que muchos países lo han legalizado para uso médico o recreativo (o ambos), el cannabis ha prorrumpido en los ámbitos nacional e internacional. El interés y el entusiasmo crecen rápidamente, ya sea entre personas que son consumidoras o usuarias como entre quienes quieren invertir o crear empresas legales relacionadas con el cannabis, y también entre aquellos que simplemente sienten curiosidad por esta planta y su consumo.

			Dependiendo de tu experiencia con la planta del cannabis, quizá sepas mucho, poco o nada sobre ella. Por ejemplo, es posible que sepas mucho o todo sobre el consumo, pero muy poco sobre su cultivo. Puedes saber algo acerca de concentrados y extractos, pero nada acerca de la situación legal del cannabis. De la misma manera, puedes haber usado cannabis con fines recreativos y a la vez tener poca idea de sus potenciales beneficios para la salud.

			Independientemente de cuáles sean tus motivos para investigar sobre el tema, has venido al lugar correcto.

			
				Sobre este libro

				En Cannabis para Dummies repasamos la ciencia que hay detrás de los efectos que el cannabis tiene en las personas, las normas que rigen su posesión y consumo, cómo consumirlo, cómo cultivarlo, cosecharlo y hacer tus propios productos derivados de la planta y cómo usar sus propiedades terapéuticas para mejorar tu salud y la de tus mascotas.

				Para hacer la investigación más fácil, hemos dividido el libro en cinco partes:

				
						En la primera parte, te ofrecemos nociones básicas sobre el cannabis. Hacemos un resumen muy básico de todo el libro, cubriendo cada tema clave en pocas palabras. Te explicamos lo más básico sobre la anatomía de la planta y su química, y por último te proporcionamos una introducción a la situación legal del cannabis en España y su posible evolución, así como a los factores sociales que giran alrededor de esta planta.

						En la segunda parte, damos instrucciones sobre diversos métodos de consumo de cannabis y explicamos cómo utilizarlo de manera segura y responsable.

						En la tercera parte, explicamos los posibles beneficios del cannabis para la salud, y también ofrecemos orientación sobre la manera de utilizar esta planta para el alivio de los síntomas relacionados con algunas afecciones o condiciones médicas. También informamos sobre los posibles beneficios de los productos del cannabis para las mascotas.

						La cuarta parte está dirigida a quien quiere comenzar a cultivar cannabis. Te guiamos a través del proceso del cultivo en interior y en exterior. Te damos consejos sobre cómo cosechar, secar y curar adecuadamente tu producción. También damos un repaso al proceso de hacer tus propios concentrados y derivados del cannabis.

						En la quinta parte presentamos diez consejos para cultivar más y mejor, así como otros diez consejos para mejorar tu experiencia con el cannabis.

				

				¡Y esto no es todo! Al final del libro podrás encontrar algunas recetas de cocina que incluyen cannabis.

			

			
				Suposiciones tontas

				Todas las suposiciones son tontas, pero, para mantener el enfoque adecuado en este libro y asegurarnos de que cumple nuestro propósito al escribirlo, tuvimos que hacer las siguientes suposiciones tontas sobre ti:

				
						Eres suficientemente adulto como para poseer y consumir cannabis, sea donde sea que te encuentres. Si no tienes edad suficiente, no leas este libro.

						Te comprometes a cumplir con las normas y leyes referentes al cannabis allá donde vivas. No aprobamos el incumplimiento de ninguna ley, por lo que tenemos un capítulo entero sobre las normas y reglamentos, y un montón de advertencias distribuidas por todo el libro.

						Si consumes cannabis, asumimos que te comprometes a hacerlo de manera segura y responsable, lo que incluye no conducir bajo sus efectos, evitar que los niños y las mascotas tengan acceso a tu cannabis y consumirlo con moderación.

						Aparte de esas tres suposiciones tontas, podemos decir honestamente que no podemos asumir mucho más sobre ti. El vasto número de personas que tienen experiencias con el cannabis o que sienten curiosidad por la planta constituye un grupo humano muy diverso. Independientemente de esto, te aplaudimos por tener una mente abierta y estar dispuesto a explorar lo que creemos que es un mundo fascinante.

				

			

			
				Iconos usados en este libro

				A lo largo de este libro, los iconos que aparecen en los márgenes resaltan ciertos tipos de información valiosa a la que debes prestar atención. Aquí están los iconos que encontrarás y una breve descripción de cada uno.
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				Queremos que recuerdes todo lo que leas en este libro, pero si no puedes hacerlo, recuerda los puntos importantes marcados con este icono.
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				Los consejos proporcionan información útil y valiosa. Cuando busques una forma mejor y más rápida de hacer algo, consúltalos.
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				Antes de dar otro paso, lee esta advertencia. Proporcionamos este contenido para ayudarte a evitar los escollos comunes que de otra manera podrían hacerte tropezar.

			

			
				Cómo está organizado este libro

				Eres libre de leer este libro de principio a fin, pero lo hemos escrito de una manera que facilita que lo puedas leer por partes si solo quieres informarte sobre algunos aspectos. Para un tutorial sobre el cannabis que toca todos los temas clave, lee el capítulo 1. Para un breve recorrido por la anatomía del cannabis y sus propiedades químicas únicas, mira el capítulo 2. El capítulo 3 es de lectura obligatoria; lo incluimos para ayudarte a evitar problemas legales.

				Si quieres consumir cannabis médicamente, recreacionalmente o ambas cosas, lee los capítulos de la parte 2. Queremos estar seguros de que estás comprando los productos que tienen más probabilidades de proporcionarte la experiencia que deseas sin ser estafado, y queremos que conozcas las diversas maneras de consumir cannabis, para que puedas tomar decisiones bien informadas.

				Aquellos que buscan aprovechar los beneficios médicos de la marihuana o usarla para sus mascotas deben consultar los capítulos de la parte 3. Si quieres cultivar tu propio cannabis y usarlo para hacer concentrados y otros productos, dirígete a la parte 4.

				¡Puedes echarle un vistazo a la parte 5 y al apéndice para encontrar consejos y recetas que harán que obtengas el máximo de tu experiencia con el cannabis!

			

		

	
		
			
				1
				Empezando con el cannabis
			

			
				EN ESTA PARTE…

				Haz tu primer acercamiento al multifacético tema del cannabis.

				Explora la planta de cannabis, su composición química, sus derivados, extractos y concentrados.

				Entiende la situación legal y social del cannabis en España.

			

		


	
		
			
				Capítulo 1
				Paseo orientativo
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Valora los pros y contras del consumo de cannabis

				Entiende las propiedades químicas únicas del cannabis

				Conoce las diferentes variedades del cannabis

				Conviértete en un consumidor inteligente

				Comprende el proceso desde el cultivo hasta el producto final

			

			El cannabis es un tema multifacético y por eso es tan fascinante. Se puede abordar según muchos y diversos puntos de vista, desde los motivos que llevan a su consumo, las leyes bajo las que se rige su consumo o cultivo, su biología, su química, sus varias formas de consumirlo, sus productos derivados y sus usos terapéuticos.

			En este capítulo, tocamos levemente cada uno de estos temas para proporcionarte una amplia introducción al fascinante mundo del cannabis, y te guiamos a otras partes y capítulos de este libro donde puedes profundizar en el tema que te interese (por ejemplo, su uso medicinal en personas se trata más extensamente en el capítulo 6).

			Asimismo, hemos estructurado el libro en partes, capítulos, apartados, secciones y subsecciones, y en ocasiones te remitimos a algunas de estas divisiones para completar información.

			Piensa en este primer capítulo como un mapa de orientación sobre el cannabis donde puedes trazar tu ruta para descubrir más sobre esta planta. Todo en uno.

			
				El consumo de cannabis

				Desde hace más de 5.000 años, el ser humano ha consumido cannabis de maneras muy variadas. La planta tiene propiedades químicas únicas que la hacen atractiva para el uso en ciertas ceremonias culturales y religiosas, actividades recreativas y tratamientos médicos.

				En este apartado exploraremos potenciales beneficios del cannabis para uso medicinal y recreativo, así como también posibles inconvenientes de su consumo, para que puedas desarrollar opiniones informadas y decisiones acertadas sobre su uso.

				Considera su uso medicinal

				Algunos componentes químicos del cannabis tienen propiedades que mimetizan ciertos mensajeros químicos naturales del cuerpo que ayudan a regular funciones corporales como el apetito, la digestión y la función inmune. (Véase el apartado siguiente, “Qué hace al cannabis tan especial”, para más detalles.) Como resultado de todo esto, muchos países de diferentes partes del mundo han legalizado el acceso al cannabis medicinal para su uso en ciertas condiciones médicas:

				
						Abstinencia de opiáceos.

						Ansiedad y/o estrés.

						Artritis.

						Asma.

						Cuidados paliativos.

						Trastornos gastrointestinales.

						Trastornos del movimiento (distonía, enfermedad de Huntington, enfermedad de Parkinson, síndrome de Tourette y ataxia espinocerebelosa).

						Trastornos del sueño.

						Dolor agudo o crónico.

						Epilepsia.

						Emaciación (adelgazamiento y debilitamiento patológicos) o pérdida del apetito.

						Esclerosis múltiple.

						Glaucoma.

						Inflamación.

						Náusea y vómitos (particularmente cuando están asociados con quimioterapia).

						Trastorno de estrés postraumático.
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				Debido a la legislación vigente en España, tenemos que ser cuidadosos con cómo nos acercamos al aspecto medicinal del cannabis. No podemos afirmar que el cannabis cura ciertas enfermedades o patologías, y ni siquiera que es efectivo para aliviar sus síntomas. Solo podemos afirmar que tiene propiedades que pueden ser potencialmente beneficiosas para el tratamiento de algunas enfermedades o condiciones médicas.

				
					LA CARENCIA DE INVESTIGACIÓN

					Uno de los grandes impedimentos para que médicos y veterinarios puedan prescribir cannabis medicinal a sus pacientes es la falta de investigación que pruebe o contradiga su efectividad y sus riesgos. Esta carencia de investigación se debe a varias razones:

					
							
Problemas legislativos. Los investigadores tienen que moverse entre barreras regulatorias complejas impuestas por los órganos reguladores. 

							
Suministro restringido del cannabis para investigación. El hecho de que el cannabis sea ilegal en España es uno de los primeros impedimentos con los que se encuentran los investigadores.

							
Limitaciones económicas. Debido a ciertas barreras culturales y políticas, normalmente es más fácil conseguir fondos económicos que apoyen un estudio para probar efectos adversos que efectos terapéuticos del cannabis.

					

				
	
				Pese a todos los impedimentos existentes para realizar investigaciones sobre el cannabis medicinal, muchísimos profesionales luchan cada día por demostrar las propiedades beneficiosas del cannabis. Gracias a ellos, poco a poco, personas de todo el mundo van mejorando su calidad de vida.

				Consulta los capítulos 6 y 7 para más detalles sobre cómo utilizar el cannabis de forma medicinal para ti y para tus mascotas.

				Sobre el uso recreacional adulto

				El THC (abreviatura del compuesto activo tetrahidrocannabinol) tiene fuertes propiedades psicoactivas que pueden alterar la función cerebral creando cambios en la percepción, el estado de ánimo, la conciencia, la cognición (pensamiento y memoria) y el comportamiento. Otras sustancias psicoactivas son, por ejemplo, la cafeína, la nicotina, el alcohol, la efedrina, la cocaína y diversos fármacos utilizados para el tratamiento de enfermedades psiquiátricas. En dosis bajas, el THC tiende a crear una sensación de bienestar o de euforia y relajación, lo que es en gran medida responsable de que el cannabis sea una droga recreativa tan atractiva para los adultos. En dosis más altas, sin embargo, puede crear ansiedad, deterioro o modificación del pensamiento y pérdida de coordinación.

				Cuando se piensa en el cannabis como una droga recreativa para adultos se lo compara con el alcohol, que también produce efectos tóxicos y tiende a disminuir la ansiedad a corto plazo. Sin embargo, en realidad, el cannabis es más seguro que el alcohol, porque no produce adicción física y porque no es tan dañino para el cuerpo como el alcohol. No obstante, el cannabis está asociado con la adicción psicológica, y el uso a largo plazo o el consumo excesivo pueden estar asociados a efectos secundarios adversos, por lo que no es totalmente seguro. Además, como es embriagante, un consumidor nunca debe conducir u operar maquinaria cuando consume cannabis.
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				Usa o consume cannabis solo de una manera responsable. Ten las mismas precauciones que cuando consumes alcohol recreacionalmente, consúmelo con moderación, y no conduzcas bajo su influencia.

				Potenciales inconvenientes

				Al contrario de lo que piensan algunos, el cannabis no es una sustancia peligrosa y altamente adictiva, pero tampoco es totalmente segura y milagrosa, como otros la presentan. Comparándola con los ampliamente difundidos fármacos derivados del opio, sus efectos perjudiciales y adictivos son inconmensurablemente inferiores. El cannabis ofrece muchos beneficios cuando es consumido de forma responsable; no obstante, es cierto que tiene posibles inconvenientes, entre los cuales encontramos los siguientes:

				
						El uso excesivo en edades precoces está asociado al deterioro del pensamiento, de la memoria y de la capacidad de aprendizaje. En un estudio realizado en la Universidad Duke, en Nueva Zelanda, los investigadores demostraron una pérdida de ocho puntos de coeficiente intelectual (CI), de media, en las personas que fumaban grandes cantidades de cannabis durante la adolescencia. Las que empezaron consumiendo cannabis en su edad adulta no mostraron alteraciones.

						Aumento de la frecuencia cardíaca, que puede aumentar las probabilidades de infarto de miocardio en la población susceptible.

						Irritación pulmonar, tos y potenciales problemas respiratorios, si se consume fumándolo. A ello se añaden los posibles problemas en fumadores pasivos.

						Aumento del riesgo de accidentes graves, incluyendo accidentes de tráfico causados por aquellos que consumen de manera irresponsable.

						Empeoramiento de síntomas en personas con esquizofrenia, como paranoias, alucinaciones y pensamiento desorganizado.

						El consumo durante y después del embarazo puede acarrear problemas del desarrollo en la infancia, desde bajo peso al nacer hasta problemas cerebrales y de comportamiento, incluyendo déficit de atención.

				

				Dirígete al capítulo 6 para profundizar sobre los posibles efectos secundarios adversos del cannabis.

			

			
				Qué hace al cannabis tan especial

				Los mamíferos, incluyendo los humanos, están “equipados” con un sistema de mensajeros químicos llamado sistema endocannabinoide (SEC). Este sistema desempeña un papel importante en la regulación del apetito, el dolor, la inflamación, la función inmune, la digestión, la reproducción, la memoria, el estrés, etc. El SEC contiene receptores, distribuidos por el sistema nervioso central y periférico, y endocannabinoides, que sirven como mensajeros químicos, posibilitando la comunicación a través del sistema.

				El SEC desempeña un papel fundamental en la homeostasis del cuerpo —equilibrio dinámico y saludable del cuerpo—. Cuando ocurre un desequilibrio, el organismo acciona/involucra los endocannabinoides para que estos ayuden a corregirlo. Ciertos endocannabinoides son emitidos y encajan en sus designados receptores, como llaves en sus cerraduras. Estos receptores promueven que el sistema nervioso corrija el desequilibrio. Los dos receptores cannabinoides principales son el CB1 y el CB2:

				
						
Receptores CB1. Están localizados primariamente en el cerebro y en el sistema nervioso central, pueden encontrarse en menor cantidad en otros tejidos. Estos receptores tienen un papel importante en la regulación del apetito, del dolor, de la memoria y del procesamiento emocional.

						
Receptores CB2. Están localizados principalmente en los órganos periféricos, especialmente en células asociadas al sistema inmune. Cuando son activados, estos receptores actúan ayudando a reducir la inflamación. Ya que muchas afecciones crónicas, incluyendo el dolor, están asociadas a la inflamación, muchos de los beneficios potenciales del cannabis están conectados a su acción a través del receptor CB2.

				

				El cannabis contiene, entre otros compuestos, fitocannabinoides, un tipo de cannabinoide exógeno (en contraposición a endógeno), y terpenos, compuestos químicos aromáticos frecuentemente encontrados en plantas y aceites esenciales hechos a partir de plantas.

				Algunos de estos compuestos químicos y los efectos a los que se asocian son:

				
						
Tetrahidrocannabinol (THC). Es el compuesto químico que crea el efecto psicoactivo. El THC afecta al pensamiento, a la memoria, a la concentración, la coordinación y la percepción sensorial y temporal.

						
Cannabidiol (CBD). Es normalmente utilizado por los pacientes que buscan aliviar su dolor, su inflamación, su ansiedad o sus convulsiones. Al no ser psicoactivo, no proporcionará efectos sensoriales. De hecho, el CBD puede ayudar a disminuir los efectos psicoactivos del THC. El CBD puede también ser extraído del cáñamo, que es una variedad de cannabis con poco o ningún contenido de THC y que se ha usado tradicionalmente para la obtención de fibra.

						
Ácido tetrahidrocannabinólico (THCA). Es el precursor del THC, que no tiene propiedades psicoactivas, por lo que no tiene efectos sensoriales ni cognitivos. Cuando el cannabis es calentado por encima de los 105 grados centígrados, el THCA es convertido en THC a través de un proceso llamado descarboxilación. El THCA puede estimular el apetito, reducir las náuseas y los vómitos, prevenir o reducir la inflamación, inhibir el crecimiento de la próstata y ralentizar la progresión de ciertas enfermedades neurodegenerativas, como, por ejemplo, la enfermedad de Parkinson.

						
Ácido cannabidiólico (CBDA). Se trata del precursor del CBD. Este cambio se produce cuando el DBDA se calienta. No es psicoactivo y tiene propiedades antibacterianas y antinflamatorias. Además, ha demostrado funcionar como antiemético y antiproliferativo.

						
Tetrahidrocannabivarina (THCV). Es similar al THC y tiene propiedades psicoactivas en altas dosis, pero tiene efectos diferentes a los del THC. Es un supresor del apetito, estimula el crecimiento del hueso, puede ayudar en la diabetes y en la enfermedad de Alzheimer, y puede reducir los ataques de pánico provocados por el trastorno por estrés postraumático (TEPT).

						
Cannabigerol (CBG). Es un cannabinoide no psicoactivo. El CBG es analgésico, relajante muscular, antifúngico, antidepresivo, antiproliferativo y antibacteriano. Además, el CBG puede funcionar de manera efectiva contra los eritemas y la psoriasis. Como antibacteriano, puede ser una potente arma contra el Staphylococcus aureus resistente a meticilina (SARM).

						
Cannabinol (CBN). Es un cannabinoide levemente psicoactivo que proviene de la degradación del THC, después de un largo período de tiempo expuesto al oxígeno y al calor. El CBN es un analgésico, antibacteriano, antinflamatorio, antiemético (contra náuseas y vómitos), estimulante del apetito y estimulante de la formación ósea. A su vez, puede ser efectivo contra el insomnio y en el tratamiento de quemaduras. El CBN es diez veces menos psicoactivo que el THC.

						
Terpenos. Son los compuestos químicos aromáticos en las plantas. Proporcionan a las plantas sus aromas y sabores. Pueden funcionar sinérgicamente con los cannabinoides y otros terpenos para completar el efecto total del cannabis —un fenómeno denominado “efecto sequito” (o “efecto entourage”).

				

				Para profundizar sobre la química de los cannabinoides y terpenos, dirígete al capítulo 2.

			

			
				La diversidad de las variedades del cannabis

				Aunque en ocasiones se usen indistintamente las palabras cannabis y marihuana, existe una diferencia entre ellas. La palabra “cannabis” deriva del nombre científico de la planta, mientras que “marihuana” (o “mariguana”) es una palabra de la jerga popular que se usa para hacer referencia a la planta en cuanto sustancia estupefaciente.

				Existen diferentes teorías sobre cómo deberíamos clasificar científicamente el cannabis. Normalmente lo consideramos una sola especie con diferentes variedades; sin embargo, recientes investigaciones defienden otras clasificaciones científicas para esta planta. A fin de que haya menos posibilidad de confusión, en este libro no emplearemos ninguna de estas nuevas clasificaciones, sino que nos remitiremos a usar los nombres clásicos. En el capítulo 2 encontrarás más información sobre las diferentes variedades de cannabis y sobre estas nuevas clasificaciones científicas.

				Las plantas de cannabis varían en su forma, estructura y patrón de crecimiento en función de su variedad. Sin embargo, podemos citar ciertas características si las clasificamos a grandes rasgos en índica, sátiva y ruderalis:

				
						
Índica (Cannabis indica). Las índicas son pequeñas y frondosas. Tienen hojas más redondas que las sativas y florecen relativamente rápido. Son comúnmente relacionadas con un efecto sedativo.

						
Sátiva (Cannabis sativa). Las sátivas son más altas y menos frondosas que las índicas. Sus hojas son más delgadas y tienen un período de floración considerablemente más largo. Se las relaciona normalmente con un efecto euforizante.

						
Ruderalis (Cannabis ruderalis). Las plantas ruderalis son pequeñas y frondosas, llegan a tener entre medio metro y un metro de altura. Mientras que las plantas fotoperiódicas necesitan 12 horas de oscuridad total para comenzar la floración, las autoflorecientes florecen después de un cierto número de semanas, independientemente de la cantidad de horas de luz a las que son expuestas.

				

				Para más información sobre los diferentes efectos del cannabis dependiendo de la variedad, dirígete al capítulo 5.

			

			
				Explora diferentes modos de consumo

				Tradicionalmente, los consumidores fuman cannabis en una pipa o en un porro. Los edibles (productos comestibles), como los brownies o las galletas, son otra forma de consumo bastante utilizada, pero con el desarrollo tecnológico se han abierto nuevas puertas a otras formas de consumo. Un ejemplo de estas nuevas formas de consumo lo constituyen los vaporizadores. En este apartado reseñamos brevemente las opciones de que dispones, pero, si quieres conocer más detalles al respecto, puedes leer el capítulo 4, donde encontrarás también instrucciones sobre los modos de consumo.

				Fumar, vaporizar y vapear

				Hoy en día, los dos métodos más comunes para consumir cannabis son fumar, vaporizar y vapear. Al fumar, quemas (combustionas) el cannabis, e inhalas su humo. Al vaporizar, calientas la materia vegetal mediante un dispositivo hasta el punto en que se vaporiza, e inhalas el vapor. Vapear es básicamente el mismo sistema que vaporizar, aunque lo que se calienta en el dispositivo es un preparado de aceite concentrado con algún compuesto químico. Los beneficios de estos métodos son la rapidez y la intensidad del efecto. Algunos consumidores afirman que al fumar obtienen un efecto de más larga duración, pero el hecho de vaporizar o vapear tiene algunas ventajas:

				
						
Más eficiente. Vaporizado, el cannabis libera un porcentaje más elevado de THC, en comparación con la combustión.

						
Más discreto. Las personas no podrán distinguir si estás vapeando aceite con nicotina o cannabis. No quedarán los olores persistentes del cannabis.

						
Más fácil. Solo tienes que presionar un botón e inhalar. Sin embargo, necesitas cargar la batería, y, si estás vaporizando materia vegetal (a diferencia del aceite), tendrás que cargar el aparato y limpiarlo después de cada uso.

						
Probablemente más sano. El vapor no contiene el alquitrán ni otros carcinógenos producidos por la combustión de la planta. No estamos diciendo que el vapor sea saludable, pero posiblemente no sea tan dañino como el humo.

				

				Como veremos en el capítulo 4, el hecho de vapear puede acarrear consecuencias negativas para la salud, ya que la mezcla que se utiliza suele contener productos químicos cuyos vapores pueden dañar nuestros pulmones.

				Comestibles (o edibles)

				En la categoría de comestibles, o edibles, se incluyen chocolates, gominolas, productos horneados e infusiones de cannabis. Proporcionan el medio más discreto y menos nocivo para consumirlo.
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				Eso sí, no lo consumas demasiado rápido. Cuando es ingerido, el cannabis puede tardar hasta dos horas en empezar a hacer efecto; por eso, empieza lentamente hasta que puedas comprender qué dosis es buena para ti.
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				Si el cannabis se come en su estado bruto, es decir, sin pasar por la descarboxilación, no tendrá efecto psicoactivo. La descarboxilación (proceso químico normalmente producido a través del calentamiento del cannabis) es necesaria para convertir el THCA en THC, que es el cannabinoide que produce el efecto psicoactivo.

				Tinturas

				Una tintura es un extracto herbal concentrado. Normalmente, las tinturas se consumen a través de gotas que se colocan y mantienen debajo de la lengua por unos segundos, y después se tragan. También puedes añadir tinturas a tus comidas y bebidas favoritas, e incluso a tus lociones (para aplicación tópica). Las tinturas de cannabis son bastante rápidas en hacer efecto, solo fumando o vaporizando se supera la velocidad de inicio del efecto.
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				A diferencia de los edibles, las tinturas son óptimas para evitar el consumo excesivo. Como empiezan a hacer efecto mucho más rápido que los edibles, son buenas para determinar la cantidad (normalmente en miligramos) de THC que necesitas para conseguir el efecto deseado.

				Vía tópica y transdérmica

				Las lociones, cremas, aceites y bálsamos infundidos con cannabis pueden ser aplicados en la piel para aliviar el dolor y la inflamación. La aplicación tópica de cannabinoides es efectiva sin hacer que estos lleguen a penetrar hasta la corriente sanguínea, por lo que no tiene los efectos psicoactivos de otros métodos de administración. La aplicación tópica es buena para un alivio localizado.

				En cambio, los parches transdérmicos sí que hacen que los cannabinoides lleguen a la corriente sanguínea, por lo que pueden provocar efectos psicoactivos. Al tener la capacidad de llegar a la corriente sanguínea, son buenos para aliviar situaciones más sistémicas.

			

			
				Repaso a las leyes que regulan el cannabis

				Como veremos en el capítulo 3, en España, el cannabis sigue siendo considerado una sustancia ilegal, tanto para uso recreacional como para uso terapéutico. Según el Código Penal español, se consideran delito el cultivo, la elaboración, el tráfico y la posesión ilícita, así como también son delitos las actividades que promuevan, favorezcan o faciliten el consumo de esta sustancia.

				Sin embargo, no se considera como delito el consumo, la posesión ni el cultivo de cannabis siempre que esté destinado al consumo propio. Esto no quiere decir que esté permitido, significa que únicamente podrá ser sancionado administrativamente, es decir, con una multa. Solo puedes consumir cannabis sin riesgo de ser multado si lo haces en un ámbito privado como tu casa o la asociación cannábica a la que pertenezcas.

				Existe una indiscutible tendencia global hacia la regulación del cannabis. Esto nos da a entender que, posiblemente, la desfasada situación legal en la que se encuentra esta planta en España y en otros países cambiará pronto. Hasta que ese momento llegue, tendremos que seguir analizando y luchando por ampliar las posibilidades que tenemos como consumidores (recreativos o terapéuticos), cultivadores y amantes de la planta, dentro siempre de los márgenes legales.

				En el capítulo 3 encontrarás información más detallada sobre la situación legal del cannabis en España y sobre los posibles modelos de regulación, así como algún consejo sobre cómo cultivar plantas para consumo propio asumiendo los menores riesgos posibles.

			

			
				Ser un consumidor responsable

				Es importante ser un consumidor de cannabis responsable para asegurar tu salud y la de los que te rodean.

				Para eso, sigue las siguientes indicaciones:

				
						
Protege a los menores y a las mascotas. Mantén tu cannabis fuera del alcance de los niños y de las mascotas.

						
No conduzcas bajo los efectos del cannabis. Quédate en casa o pide que te lleven.

						
Sé discreto. Fumar o vaporizar en compañía de otros puede no ser apropiado. Considera la situación y las personas que te rodean.

						
No te excedas en el consumo. El consumo excesivo y mantenido a largo plazo no es saludable y te puede afectar negativamente en varios aspectos de tu vida. 

						
No mezcles cannabis con alcohol. Estas dos sustancias pueden intensificar los efectos de manera recíproca e inesperada. 

						
Cuidado con los edibles. Hasta que sepas cuál es la dosis que tienes que tomar para tener el efecto que deseas, empieza por una pequeña dosis y espera al menos dos horas antes de tomar más. 

				

			

			
				Comprender los fundamentos de la producción de cannabis

				Si investigas un poco te sorprenderás de la diversidad de productos existentes derivados del cannabis: las extracciones, las cargas de vapeadores, los concentrados, las tinturas, las lociones, los aerosoles, las golosinas, los chocolates, etc. Si te preguntas cómo se hace todo esto, y si quieres cultivar tu propio cannabis o hacer tus propios productos derivados de esta planta, has venido al lugar correcto. Aquí, explicamos lo más básico.

				Para más detalles sobre cómo puedes cultivar cannabis, dirígete al capítulo 8, y para conocer los productos más comunes derivados del cannabis, échale un vistazo al capítulo 10.

				El cultivo del cannabis

				El cannabis es una planta fácil de cultivar si se le proporcionan todas las condiciones que necesita (tierra con los nutrientes adecuados, agua, bastante luz y aire fresco).

				Aunque dedicamos un largo capítulo al cultivo del cannabis (el capítulo 8), aquí están las claves básicas para empezar:

				
						Usar un sustrato de buena calidad, que absorba y drene bien.

						Proporcionar suficiente agua, pero no demasiada.

						Si estás cultivando en macetas, asegúrate de que la maceta es lo suficientemente grande como para que se acomoden las raíces de la planta que estás cultivando. Algunas variedades de cannabis son mucho más grandes que otras, y una maceta demasiado pequeña atrofiará el crecimiento de la planta o incluso la matará.

						Empieza con semillas feminizadas, que tienen muchas más probabilidades de convertirse en plantas hembra.

						Una sola planta masculina puede polinizar todas las plantas hembra de tu cuarto de cultivo y arruinar toda la cosecha, así que identifica el sexo de cada planta lo antes posible y aísla los machos. De lo contrario, las plantas fecundadas dedicarán su energía a la producción de semillas y no de resina, lo que afectará de manera notable a la calidad de tus cogollos. (Véase el capítulo 2 para obtener una guía sobre cómo diferenciar entre plantas macho y hembra.)

						Las plantas pueden ser fotoperiódicas o ser autoflorecientes. Las plantas foto-periódicas son sensibles a los cambios de luz y requieren al menos 12 horas de oscuridad diarias para entrar en la etapa de floración. Las plantas autoflorecientes desarrollan flores en el tiempo previsto, incluso si no tienen 12 horas de oscuridad. 

						Durante la etapa vegetativa, alimenta las plantas con un fertilizante que sea más alto en nitrógeno. Durante la etapa de floración, cambia a un fertilizante que sea más bajo en nitrógeno y más alto en potasio y fósforo. (Si empiezas con un suelo que ya tiene fertilizante mezclado, no fertilices durante las primeras cuatro o cinco semanas.) Normalmente, cada marca de fertilizantes tiene su propia tabla de cultivos, donde a modo de referencia se indica cuánto administrar de cada producto en cada una de las fases de crecimiento de la planta. 

						Se pueden aplicar podas para eliminar el crecimiento de brotes cerca del tallo central y las ramas inferiores que no darán mucha productividad. El objetivo es redirigir la energía de la planta a los cogollos/flores superiores y abrir la planta a la luz y al aire fresco. 

				

				Cosechar y curar el cannabis

				Cuando aproximadamente la mitad de los pistilos (estructuras similares a pelos) de tu planta se vuelvan de color naranja o rojo, la planta estará lista para la cosecha. Retira las hojas más grandes y cuelga las ramas (con flores) boca abajo en una habitación oscura con una temperatura entre 15 a 20 grados centígrados, una humedad relativa de entre 45 y 55 por ciento y un ventilador para hacer circular el aire suavemente. Asegúrate de dejar espacio entre las ramas para evitar el moho (hongos).

				Este período de secado inicial suele durar una o dos semanas. Cuando las flores están un poco crujientes por fuera, pero se sienten un poco esponjosas (no blandas y húmedas) y las ramas más pequeñas se quiebran en lugar de doblarse, las flores están listas para ser curadas.

				Para curar las flores, retíralas de las ramas y recorta las hojas que sobresalgan de las flores. Coloca las flores recortadas en frascos de vidrio (sin apretar), sella los frascos y colócalos en un lugar fresco y seco. Durante la primera semana, abre los frascos una vez al día durante unos minutos para ventilar las flores. Durante las siguientes cuatro a siete semanas, abre los frascos durante unos minutos una vez por semana.

				Cuando esté completamente curado, tu cannabis estará listo para ser fumado o para usarlo en la preparación de concentrados y otros productos derivados.

				
					[image: ]
				

				El secado y la cura no son necesarios si quieres hacer ciertos concentrados. Como se explica en el capítulo 10, puedes utilizar diferentes métodos de extracción para recoger los tricomas de la flor y utilizarlos para crear hash (hachís) y otros concentrados. (Los tricomas son estructuras cristalinas pegajosas en el exterior de las flores que contienen las mayores concentraciones de cannabinoides y terpenos.)

				Extractos, concentrados y macerados de cannabis

				De la flor del cannabis se obtienen extractos, concentrados y macerados:
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				Extractos. Son aceites de distinta consistencia que contienen altas concentraciones de cannabinoides y terpenos. Se usan para el dabbing (“dabeo”), para vaporizar o para crear otros productos derivados del cannabis.

				
						
Concentrados. Se hacen a través de varios procesos mecánicos, con o sin uso de calor o frío, para recoger los tricomas de la flor. El objetivo es eliminar la mayor cantidad posible de materia vegetal inerte. Los concentrados más comunes son el bubble hash (o ice-o-lator) y el rosin. (Véase el apartado “Explorando los extractos del cannabis”, del capítulo 2, para más detalles.)

						
Productos derivados del cannabis. Incluyen edibles (comestibles), tinturas, tópicos y otros productos que se hacen a partir de la flor, de un extracto o de un concentrado. Normalmente es un proceso en el que se añade la flor, el extracto o el concentrado a una receta ya existente. 

				

				La descarboxilación es necesaria para transformar el THCA (no psicoactivo) en THC (psicoactivo). Si estás haciendo tus propios productos tienes que asegurarte de que se produce este proceso de descarboxilación. Si estás cocinando algo como, por ejemplo, brownies, la descarboxilación ocurre durante el proceso. Sin embargo, si el producto que quieres preparar no necesita de calor en su elaboración, tienes que asegurarte de que calientas el cannabis anteriormente.

				Puedes leer el capítulo 10 para más detalles sobre este proceso.

			

		


	
		
			
				Capítulo 2
				La anatomía y la química del cannabis
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Haz un recorrido a través de la planta del cannabis

				Aprende a reconocer las tres principales clases

				Examina los principios activos

				Familiarízate con los extractos y concentrados de la planta

			

			Si consumes, cultivas o cosechas cannabis, debes de estar familiarizado con la planta, los principios activos que contiene, sus efectos y los diferentes extractos y concentrados producidos a partir de ella. Esta familiaridad con la planta y su química es esencial para que cultives y coseches cannabis adecuadamente, o puede hacer simplemente que te conviertas en un consumidor más informado y mejores así tu experiencia.

			En este capítulo te ponemos al corriente de la anatomía y la química del cannabis, describimos las tres principales clases de cannabis (índica, sátiva y ruderalis), y te presentamos los numerosos extractos y concentrados derivados de la planta.

			
				Conociendo la planta de arriba abajo

				Básicamente, el cannabis es una planta, o bien, como a algunos les gusta llamarla, una “hierba”. Como la mayoría de ellas, se compone de raíces, un tallo, ramas, hojas y cogollos (o flores).

				En este apartado desglosamos las diferentes partes de la planta, y describimos cada una con mayor detalle; pero primero distinguiremos entre las tres principales clases de la planta del cannabis, cuya hibridación ha dado lugar a los cientos de variedades que podemos encontrar hoy en dia.

				Examinar la estructura de las tres principales clases

				Existen diferentes teorías sobre cómo deberíamos clasificar científicamente el cannabis. Normalmente la consideramos una sola especie con diferentes variedades. Esta teoría es ampliamente aceptada, y comúnmente el nombre científico Cannabis hace referencia a la especie, mientras que los términos sativa, indica y ruderalis aluden a las diferentes tipos existentes dentro de esta. (También se las alude en castellano por sus nombres comunes: índica, sátiva y ruderalis.) Por último, los conocidos como “híbridos” son cruces entre estos 3 tipos o clases.

				Sin embargo, investigaciones recientes defienden otras posibles clasificaciones científicas para esta planta, basadas en evidencias genéticas que han revelado el origen y la evolución que ha sufrido esta planta a lo largo del tiempo.

				En este libro no utilizaremos ninguna de estas nuevas clasificaciones, sino que nos limitaremos a usar los nombres clásicos para que haya menos posibilidad de confusión. No obstante, sería interesante que comenzáramos a echar una ojeada a los resultados de las nuevas investigaciones para que podamos manejar una terminología más precisa.

				Veamos los rasgos generales de estas tres clases principales:

				
						
Índica (Cannabis indica). Tienen un aspecto más corto, amplio y frondoso. Las hojas son también más cortas y anchas. Las plantas de índica tienen un ciclo de floración más corto y son más adecuadas para climas más fríos.

						
Sátiva (Cannabis sativa). Son plantas más altas y delgadas en general. Sus hojas son más finas. Las plantas de sátiva tienen un ciclo de floración más largo y son más adecuadas para climas cálidos.

						
Ruderalis (Cannabis ruderalis). Las plantas ruderalis son pequeñas y frondosas, llegan a tener entre medio metro y un metro. Mientras que las plantas fotoperiódicas necesitan 12 horas de oscuridad total para comenzar la floración, las autoflorecientes florecen después de un cierto número de semanas, independientemente de la cantidad de horas de luz a las que son expuestas. Esto las hace menos dependientes de la estacionalidad, de modo que se pueden cultivar plantas autoflorecientes independientemente de la estación del año en la que nos encontremos.

				

				Las plantas de cannabis ruderalis son muy poco psicoactivas comparadas con las índicas o sátivas, por lo que se las usa únicamente para ser cruzadas con estas últimas y crear cepas con las características físicas y químicas de ellas, pero con el rasgo de ser autoflorecientes.

				Los cogollos y las flores

				Las plantas masculinas y femeninas (machos y hembras) se diferencian, entre otras cosas, por sus flores. A medida que una planta femenina madura, se forma un gran cogollo (flor de la planta hembra) en el ápice (parte superior) de la planta, y también aparecen unos cogollos más pequeños en las ramas inferiores que se extienden desde el tallo. Los estigmas de estos cogollos recogen el polen de las plantas masculinas para formar semillas que aseguren una nueva generación de plantas.

				Una bráctea (conjunto de hojas diminutas cercanas a las flores) recubre las partes reproductivas de la hembra, incluyendo el cáliz (la capa que cubre el óvulo en la base de cada flor).

				Las brácteas están cubiertas por glándulas de resina, llamadas tricomas, que contienen la mayor concentración de cannabinoides (los principios activos de la planta). A medida que los cogollos de cannabis crecen y maduran, suelen estar cubiertos de esta resina cristalina. (Para más detalles, véase la sección posterior “Los tricomas”.)

				En las plantas masculinas, las flores producen polen para fertilizar las plantas femeninas.
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				Debido a que los cogollos contienen la mayor concentración de cannabinoides, los cultivadores quieren cultivar plantas hembras, de ahí que el comercio de semillas feminizadas tenga tanto éxito. Sin embargo, cuando una planta hembra está muy estresada, puede convertirse en hermafrodita (cumpliendo el papel de planta hembra y macho, con flores femeninas y masculinas a la vez) para polinizarse a sí misma.

				El cogollo cosechado y seco es el elemento a través del cual se crean casi todos los productos derivados del cannabis. También es la parte de la planta que tiene la mayor cantidad de THC y de otros cannabinoides, incluyendo el cannabidiol (CBD) y el cannabinol (CBN).

				Echando un vistazo a las semillas

				Las plantas hembras a las que se les permite florecer y que son polinizadas por plantas masculinas producen semillas, que pueden ser utilizadas de los siguientes modos:

				
						Los cultivadores caseros pueden iniciar sus plantas a partir de semillas producidas por ellos mismos.

						Los cultivadores pueden cruzar sus plantas para crear semillas de plantas híbridas.

						Los cultivadores también pueden usar semillas para “refrescar” a las madres. (Generalmente, las variedades de cannabis que no han sido clonadas muchas veces para mantenerla, y están más cerca de la generación que proviene de semillas, son más saludables que las que han sido clonadas a lo largo de múltiples generaciones.)
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				Los cultivadores se esfuerzan por evitar la polinización de las plantas hembras por parte de los machos, porque la semilla no es deseable en el producto final. Para evitar la polinización, la mayoría de las veces solo se tienen plantas hembra en el cuarto de cultivo; ¡una sola planta masculina en un cuarto de cultivo puede causar que todas las plantas sean polinizadas! Muchos cultivadores deciden comenzar sus cultivos a partir de clones, una práctica que proporciona ciertas ventajas:

				
						Controla el sexo de la planta. Mientras que las semillas regulares tienen una probabilidad del 50 por ciento de originar una planta macho o hembra, un clon tiene una probabilidad del ciento por ciento de ser del mismo sexo que el progenitor. (Hay que tener en cuenta que algunos bancos de semillas ofrecen semillas feminizadas, que pueden tener un 99 por ciento de posibilidades de crecer como plantas hembra.)

						Asegura que las nuevas plantas sean genéticamente “puras”, iguales a la planta de la que proceden, lo cual es importante para la consistencia del producto final y los efectos deseados que crea.

						Garantiza que solo se sigan cultivando las plantas más saludables y eficaces. 

						Acorta el tiempo de producción.

				

				Los tricomas

				A medida que las plantas de cannabis maduran, los cogollos y las hojas cercanas a estos se cubren de lo que parecen ser pequeños “cristales”, pero que en realidad son los tricomas, finas glándulas con forma de vello en la superficie de la planta (véase la figura 2-1). Pueden tener un aspecto brillante o cubrir los cogollos como una capa de escarcha.
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						FIGURA 2-1 Los tricomas protegen la planta y son la principal fuente de cannabinoides. / Shutterstock.

					

				
	
				Los tricomas son una parte común de la anatomía de las plantas. Pueden ser una, dos o tres células visibles solo a través del uso de un microscopio, o bien estructuras multicelulares visibles a simple vista. Ubicados normalmente en las partes de la planta cercanas a los cogollos, los tricomas protegen a las plantas de los animales (especialmente de los insectos) y de los efectos ambientales, como el viento y el calor. Los tricomas pueden ser espinosos, pegajosos, apestosos y amargos, lo que hace que la planta sea “desagradable”. En algunas plantas carnívoras, los tricomas juegan un papel importante en la captura de las presas.

				Gran parte de los cannabinoides se encuentran en los tricomas. Estos también contienen los terpenos, que proporcionan el aroma de la planta del cannabis y son un indicio de sus efectos esperados, aparte de los relacionados con el tipo de variedad. Un gran número de tricomas indica altos niveles de cannabinoides, lo que significa una gran potencia en sus efectos, según la siguiente equivalencia:
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				volumen de tricomas = potencia de todos los cannabinoides

				Los tricomas pueden presentar formas y tamaños muy diversos, pero los tres tipos siguientes aparecen con mayor frecuencia en las plantas de cannabis:

				
						
Tricomas bulbosos. Estos tricomas se forman en toda la superficie de la planta. Normalmente tienen un tallo, que consta de entre 1 y 4 células, y una parte superior en forma de hongo, que consta también de entre 1 y 4 células. Son muy pequeños, de solo 10-15 micrómetros (µm) de anchura, por lo cual se necesita un microscopio para verlos. (El ancho de un cabello humano normal es de 40-50 µm.)

						
Tricomas sésiles de la cápsula. Son tricomas ligeramente más grandes y significativamente más abundantes que los bulbosos.

						
Tricomas de pedúnculo capilar. Estos tricomas tienen una anchura de entre 50-100 µm, lo que los convierte en lo suficientemente grandes como para que sean advertidos a simple vista. Su estructura consiste en un tallo coronado por una gran cabeza glandular cerosa, que sirve como epicentro para la síntesis de los cannabinoides y terpenos.
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				Con el tiempo, los tricomas cambian de apariencia: pasan de ser cristalinos a turbios (opacos), y pueden cambiar de color. Estas alteraciones en su apariencia ayudan a los cultivadores a identificar los momentos óptimos para la cosecha a fin de asegurar la máxima potencia, es decir, cuando el volumen de los cannabinoides es más alto y justo antes de que los principios activos comiencen a descomponerse.

				Las partes menores de la planta

				Aunque la flor es la principal fuente de principios activos utilizados para hacer marihuana medicinal y productos de cannabis recreativos, la planta contiene algunas otras partes dignas de mención:

				
						
Ramas. Las ramas son importantes para sostener la planta, pero contienen muy poco THC y otros cannabinoides. Son generalmente consideradas como partes inutilizables de la planta.

						
Tallo. Al igual que las ramas, el tallo contiene un nivel muy bajo de cannabinoides, y generalmente se considera una parte inutilizable de la planta. Sin embargo, las fibras del tallo son usadas para hacer papel, cuerda y tela, entre otros productos.

						
Hojas. Las plantas de marihuana tienen dos tipos de hojas: hojas vegetativas, que impulsan el crecimiento de la planta y tienen una muy baja concentración de cannabinoides; y “hojas de azúcar”, que crecen dentro del cogollo y tienen un alto contenido de THC. A veces, los cultivadores podan las plantas, les quitan las hojas grandes para dirigir más energía de la planta al cogollo y producir menos sombra que pueda entorpecer el crecimiento de brotes inferiores.

						
Raíces. Obviamente, las raíces son esenciales para el crecimiento de la planta, pero contienen poco THC, y generalmente no se consideran una parte utilizable de la planta.
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